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La Iglesia ha querido iniciar el año litúrgico con la Estación en la
augusta Basílica de Santa María la Mayor, en donde se guarda la
Cuna del Redentor del mundo. No podía, en verdad, escoger lugar
más propio para celebrar el suspirado advenimiento de Jesucristo.
La venida de Cristo, según nos indica la liturgia de esta primera
domínica, es doble. El primero, humilde para redimirnos; el
segundo, glorioso para juzgarnos. Y aún, si bien lo consideramos, es
triple el advenimiento de Cristo; uno cercano, en Belén; otro actual,
a nuestros corazones, y en el futuro en el último día de los tiempos.
Este último día, esta venida de Cristo, es también doble; pues hay
también un último día de nuestra vida en que se hará nuestro juicio
particular y se llama en lenguaje bíblico: adviento del Señor; y hay
otro día último del mundo, en el que se verificará el juicio universal;
este día es el adviento del Señor en su más elevado sentido. La
colecta de la Santa misa nos presenta a Cristo como Salvador del
mundo. ”¡Señor, haced ostentación de vuestro poder, y venid!”. La
Epístola nos recuerda que Cristo viene como Salvador a nuestros
corazones: “Revestíos de Nuestro Señor Jesucristo. ¡Estamos más
cerca de nuestra salud!. Finalmente el Evangelio nos le describe
como Juez y Salvador; al fin de mundo:” Al ver que comienzan a
suceder estas cosas, abrid los ojos y alzad la cabeza, porque vuestra
redención se acerca”.
El sentimiento dominante de la Liturgia en este primer domingo de
Adviento es de temor al juez, y, por efecto de él, de recurso al
Salvador.
Este pensamiento tiene toda la Liturgia y se muestra con especial
belleza en la Misa. Levantemos los ojos al Salvador (Introito).
Miremos a nuestro propio corazón (Epístola). Miremos al Juez, que
ha de venir (Evangelio). Si no levantamos los ojos al Redentor, y no
los fijamos en nuestro propio corazón habremos de ver un día el
rostro terrible del Juez divino.

I DOMINGO DE ADVIENTO
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SANTA MISA
Introito. Salmo 24, 1-4 - A TI, SEÑOR, levanto mi alma; Dios mío,
en ti confío; no sea avergonzado, ni se burlen de mí mis
enemigos; pues cuantos en ti esperan, no quedarán confundidos.
V/. Muéstrame, Señor, tus caminos, y enséñame tus sendas. V/.  
Gloria al Padre, y al Hijo y al Espíritu Santo. Como era en el
principio, ahora y siempre,  por los siglos de los siglos. Amén.

Colecta. - DESPIERTA, Señor, tu potencia y ven; para que con tu
protección merezcamos ser libres de los peligros que nos
amenazan por nuestros pecados, y ser salvos con tu gracia. Tú que
vives y reinas con Dios Padre, en unidad del Espíritu Santo, Dios
por todos los siglos de los siglos. R/. Amén.

Epístola. Romanos 13, 11-14 - Hermanos: Reconociendo el
momento en que vivís, ya es hora de despertaros del sueño,
porque ahora la salvación está más cerca de nosotros que cuando
abrazamos la fe. La noche está avanzada, el día está cerca:
dejemos, pues, las obras de las tinieblas y pongámonos las armas
de la luz. Andemos como en pleno día, con dignidad. Nada de
comilonas y borracheras, nada de lujuria y desenfreno, nada de
riñas y envidias. Revestíos más bien del Señor Jesucristo.

Gradual. Salmo 24, 3-4 - Cuantos en ti esperan no quedarán
confundidos, Señor. V/. Muéstrame, Señor, tus caminos, y
enséñame tus sendas.

Aleluya. Salmo 84, 8 - Aleluya, aleluya. V/. Muéstranos, Señor, tu
misericordia y danos tu Salvador. Aleluya.

Evangelio. Lucas 21, 25-33 - En aquel tiempo, dijo Jesús a sus
discípulos: Habrá signos en el sol y la luna y las estrellas, y en la
tierra angustia de las gentes, perplejas por el estruendo del mar y
el oleaje, desfalleciendo los hombres por el miedo y la ansiedad
ante lo que se le viene encima al mundo, pues las potencias del
cielo serán sacudidas. Entonces verán al Hijo del hombre venir en
una nube, con gran poder y gloria. Cuando empiece a suceder
esto, levantaos, alzad la cabeza; se acerca vuestra liberación». 
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Y les dijo una parábola: «Fijaos en la higuera y en todos los demás
árboles: cuando veis que ya echan brotes, conocéis por vosotros
mismos que ya está llegando el verano. Igualmente vosotros, cuando
veáis que suceden estas cosas, sabed que está cerca el reino de Dios.
En verdad os digo que no pasará esta generación sin que todo
suceda. El cielo y la tierra pasarán, pero mis palabras no pasarán.
CREDO.

Ofertorio. Salmo 24, 1-3  - A TI LEVANTO mi alma; Dios mío, en ti
confío; no sea avergonzado, ni se burlen de mi mis enemigos; pues
ninguno de los que en ti esperan, quedará confundido.

Secreta. - QUE ESTOS sagrados misterios, a nosotros, purificados
por poderosa virtud, nos hagan llegar más puros, Señor, a ti, que
eres su principio. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que contigo
vive y reina en la unidad del Espíritu Santo y es Dios

Comunión. Salmo 84, 13 - EL Señor nos colmará de su benignidad, y
nuestra tierra dará su fruto.

Poscomunión. RECIBAMOS, Señor, tu misericordia en medio de tu
templo, para que preparemos con los debidos honores la solemnidad
venidera de nuestra redención. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo,
que contigo vive y reina en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por
los siglos de los siglos. Amén.

Último Evangelio: De San Juan.
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CAMPOS DE LA 
REALEZA DE CRISTO

Extracto de la  Encícl ica Quas Primas  
del  papa Pío  XI
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SOBRE EL JUICIO UNIVERSAL
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Comentario  al  Evangel io  del  Domingo
San Juan Bautista de La Sal le

Los hombres - dice Jesucristo en el evangelio de este
día refiriéndose al juicio universal - verán al Hijo del
Hombre aparecer sobre las nubes, con grande poder y
majestad.
El aparato majestuoso con que se mostrará Jesucristo,
y el extraordinario poder de que hará ostentación
cuando vuelva para juzgar a los hombres, deben
inspirarnos temor a su venida, así nos lo advierte san
Jerónimo, comentando estas palabras del profeta
Malaquías: ¿Quién podrá pensar en el día de su
venida?
Y si nadie se atreve a pensar en el día del último juicio,
a causa de la majestad y poderío del que ha de ser allí
juez, ¿quién aguantará entonces su rigor? Será tanto
más difícil, continua san Jerónimo, cuanto hará de
testigo el mismo que ha de juzgar. Esta circunstancia
debe movernos a temer aún más este juicio. La
severidad del juez, que dará a cada uno según sus
obras dice en otra parte el mismo Santo, hará que no
se atrevan a mirarle al rostro los que allí se hallaren
presentes



Asegura san Efrén que se verificará entonces el examen minucioso
y terrible de nuestras acciones y aun de nuestros pensamientos;
pues cuando comparezca cada uno de nosotros ante el tribunal del
Juez, éste hará patente ante el mundo entero las obras, palabras
y cuanto pensaron los hombres, hasta aquello que estuvo acá más
escondido, por haberse realizado en las tinieblas
A fin de no vernos constreñidos, por Consiguiente dice san
Agustín, a soportar sentencia dura y terrible cuando
comparezcamos ante el tribunal del Juez inexorable, que habrá de
dictarnos sentencia para toda la eternidad; dediquémonos sin
tregua a desligarnos de nuestras faltas, ya que no podemos saber
el día ni la hora en que moriremos. Y quien desconoce la duración
de su vida no debe descuidarse en, emplear los medios necesarios
para asegurar su salvación.
El juicio final es de temer no sólo para los malos, a causa de su
vida desordenada; será motivo de terror también para los buenos,
según dice san Agustín. Porque habrá muy pocos, asegura san
Jerónimo o, mejor dicho, no habrá ninguno que no merezca ser
reprendido por el Juez con severidad e indignación, en esta
general asamblea.
Por lo cual, continua este Santo, no hay alma alguna a la que el
juicio de Dios deje de inspirar temor, supuesto que ni aún las
estrellas mismas, esto es, los Santos, se hallarán puras en su
presencia. Será muy difícil, agrega el santo Doctor, encontrar
alguno tan limpio e irreprensible, que pueda comparecer ante el
Juez con ademán seguro, y se atreva a decir: ¿Quién me
convencerá de pecado: Por eso afirma san Efrén que el espanto se
apoderará de todas las criaturas y que los ejércitos de los santos
ángeles sentirán pavor en el día grande de las divinas venganzas.
La razón principal del miedo que causa a los justos la expectación
del juicio final es que, no sólo se dará cuenta en él de las palabras
ociosas, como enseña Jesucristo en su Evangelio; sino también de
lo bueno que se haya practicado, según aquello que dice Dios por
el Real Profeta: Juzgaré las justicias; o sea, todo el bien que los
hombres hubieren hecho durante su vida, para examinar si
verdaderamente fue bueno, y si no hubo en él cosa que lo viciara.
¿Quién, pues, dejará de temer los juicios de Dios?
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¿Cómo no recelar nosotros del juicio divino cuando los mayores
Santos nunca dejaron de temerlo, no obstante su eminente santidad?
Job, cuya defensa tomó el Señor a su cargo contra los que le
recriminaban falsamente, dice a Dios: Temblaba en cada obra que
hacía, sabiendo que
Tu no dejas sin castigo al delincuente - Y, en otro lugar ¿Qué haré
cuando Dios se levante para juzgarme? Y cuando me pida cuentas de
mi vida, ¿qué responderé?. Aun después de alegar por extenso que
su modo de proceder ha sido ordenado y libre de culpa prosigue
diciendo que no cesa de temer los juicios de Dios, y que ese temor ha
resultado siempre para él como peso que le abruma.
San Hilarión, encorvado por el peso de la edad y de las austeridades,
se sobrecogió de temor a la hora de la muerte.
San Jerónimo, que había encanecido en la soledad y en la práctica
de todo género de austeridades, dice que se condenó a vivir
encerrado en una especie de cárcel por miedo al juicio final. Y en
otro lugar asegura que, estando como estaba, todo sucio de pecados,
noche y día se ocultaba, por temor a que le gritasen: " ¡Jerónimo,
sal fuera! ", y le obligaran a pagar hasta el último maravedí.
San Efrén, solitario desde su infancia, tan puro y penitente, y tan
lleno del espíritu de Dios, dice de sí que se le estremecía de continuo
el corazón, y todo su cuerpo trepidaba al recordar que deben ser
revelados todos nuestros pensamientos, palabras y obras en el día
del juicio; y que, reconociéndose siempre culpable, temía de
continuo ser juzgado con rigor, sabiendo que no podría alegar razón
alguna para excusar su negligencia ".
Si tan ilustres santos experimentaron tal pavor cuando pensaban en
el día terrible del juicio, ¿qué sentimientos de temor no debemos
abrigar nosotros, tan poco fervientes en el divino servicio y tan
descuidados en el desempeño de nuestras obligaciones?

ADVERTENCIA
Instituido el Adviento por la Iglesia para disponer a los fieles a
celebrar dignamente la venida de Jesucristo al mundo y atraerle a
sus corazones, de modo que ya no vivan sino por su espíritu: parece
muy conveniente que hoy y los domingos que siguen nos apliquemos
en la oración a preparar nuestros corazones para recibir en ellos al
Señor: y eso con tanto más motivo cuanto los evangelios que se leen
estos tres días, nos dan ocasión para ello para ello nos invitan.
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SANTORAL Y
ACTIVIDADES

HORARIOS DE MISAS Y CONFESIONES

Domingos: 8 y 10 am.(Cantada) - 12m. y 5 pm.
Lunes a sábado: 7:15 am. y 6 pm.
Lunes festivos: 7:15 am. y 5 pm.
Confesiones: durante cada misa.
Bendición de sacramentales: en los horarios de misa.

Ante cualquier cambio de estos horarios se avisará
oportunamente por nuestros canales virtuales.
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Domingo 1: I Domingo de Adviento
¡Los esperamos en nuestro Bazar!

Lunes 2: Santa Bibiana, Virgen y Mártir.

Martes 3:  San Francisco Javier, Confesor.

Miércoles 4:  San Pedro Crisólogo, Obispo,
Confesor y Doctor.

Jueves 5: San Sabas, Abad.
5:00 p.m. Hora Santa.

Viernes  6: PRIMER VIERNES. San Nicolás
de Mira, Obispo y Confesor.
5:30 p.m. Vía Crucis.
6:00 p.m. Santa Misa y Vigilia de
Reparación

Sábado 7: PRIMER SÁBADO. San Ambrosio
de Milán, Obispo, Confesor y Doctor.
6:15 a.m. Rosario de Aurora.
4:00 p.m. Santa Misa.
5:00 p.m. Concierto de Navidad. (Auditorio
Parroquia San Alfonso. Entrada por
Transversal 28A.)
¡NO HAY MISA DE 6 P.M.

CONTÁCTENOS

+57 3147598654
WhatsApp o Telegram

Transversal 28A #36-47 
Barrio La Soledad Bogotá


